
Ver la realidad de 
nuestro país y de la 
iglesia hoy
Buscar a Dios no donde yo espero encontrarlo, 
sino donde Él espera ser encontrado





Vivimos un nuevo Kairos

• Vivimos un tiempo nuevo, un tiempo oportuno en
nuestra bi milenaria Iglesia, y eso trae a nuestra
mente y corazón al profeta Isaías cuando anunciaba
que “algo nuevo estaba naciendo, no lo notan? (43, 19)

• Un nuevo papado que ha sorprendido al mundo y a
la misma Iglesia, con no pocas resistencias

• Y

• Un mundo de abundancia y en guerras donde se
muere de hambre y se destruye nuestra fuente de
vida, en la fe creemos hay lugar para la esperanza.





Liderazgo nuevo, desborda 
humanidad

• Coincidimos con la gran mayoría de los ciudadanos 
del ancho mundo, que este hombre, por una serie 
de circunstancias concretas, es una persona que está 
representando un corte y una innovación, que no 
van a tener vuelta a atrás. ..lo distintivo de este 
Papa, es precisamente su insistente voluntad, su 
machaconería de ser fieles al Evangelio. No sólo el 
predicarlo sino, antes de eso, vivirlo… con esto está 
innovando sorprendentemente, consiguiendo 
interesar a unos, apasionar a otros, y a no pocos, 
también, indignar.



Sentir con el otro

• Las religiones han enseñado a obedecer, pero, lo que enseño 
Jesús es la sensibilidad ante el sufrimiento humano. Jesús 
antepuso la sensibilidad ante el dolor humano al 
sometimiento a la ley.

• Son dos maneras de entender a Dios, la religión, la 
espiritualidad, la ética y la vida, patente en la parábola del Hijo 
pródigo. Aquel padre tenía dos hijos. Uno entendía que la 
buena relación con el padre era obedecerle y hacer lo que él 
decía cada día. Pero lo que la parábola propone es que el 
vínculo sea la sensibilidad: la sensibilidad entre el padre y el 
hijo. 



Pinceladas de la realidad

• Inseguridad ciudadana

• Conflictividad social, extractivismo

• Economía en azul, pero enormes brechas

• Derechos laborales muy maltratados o cosa del pasado

• Violencia con muchos rostros, hacia los más débiles

• Heridas de la guerra interna no sanadas

• Discriminación a diversos niveles

• Contaminación y deterioro ambiental

• Organización social y capacidad de respuesta

• Individualismo y cultura exitista, coexiste con capacidad de 
jugarse por el otro



¿Qué nos jugamos en el 2016?

• Necesitamos recuperar los principios como 
base de todo. Y para ello necesitamos un 
liderazgo con la convicción para hacerlo, con la 
capacidad para plantearnos un sueño común 
basado en las concordancias, en la capacidad de 
dialogar, convencer y concertar, no en la 
confrontación “bolivariana”. Un liderazgo que 
recupere la confianza en el presente y en el 
futuro. Tarea nada fácil. . (David Rivera) 



Una sola crisis con múltiples 
aspectos

• “Si alguien observara desde afuera la sociedad planetaria, se 
asombraría ante semejante comportamiento que a veces parece 
suicida. (55)

• “.. los poderes económicos continúan justificando el actual sistema 
mundial, donde priman una especulación y una búsqueda de la 
renta financiera que tienden a ignorar todo contexto y los efectos 
sobre la dignidad humana y el medio ambiente. Así se manifiesta 
que la degradación ambiental y la degradación humana y ética están 
íntimamente unidas. Muchos dirán que no tienen conciencia de 
realizar acciones inmorales, porque la distracción constante nos 
quita la valentía de advertir la realidad de un mundo limitado y 
finito. Por eso, hoy « cualquier cosa que sea frágil, como el medio 
ambiente, queda indefensa ante los intereses del mercado 
divinizado, convertidos en regla absoluta ». (56)



Necesitamos cambios

• Empecemos reconociendo que necesitamos un cambio. -
¿Reconocemos que las cosas no andan bien en un 
mundo donde hay tantos campesinos sin tierra, tantas 
familias sin techo, tantos trabajadores sin derechos, 
tantas personas heridas en su dignidad?-

• ¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando 
estallan tantas guerras sin sentido y la violencia fratricida 
se adueña hasta de nuestros barrios? ¿Reconocemos que 
las cosas no andan bien cuando el suelo, el agua, el aire y 
todos los seres de la creación están bajo permanente 
amenaza?

• Entonces, digámoslo sin miedo: necesitamos y queremos 
un cambio.



Enfrentar realidades 
destructoras
• Me pregunto si somos capaces de reconocer que estas 

realidades destructoras responden a un sistema que se ha 
hecho global. ¿Reconocemos que este sistema ha impuesto la 
lógica de las ganancias a cualquier costo sin pensar en la 
exclusión social o la destrucción de la naturaleza?

• Si esto así, insisto, digámoslo sin miedo: queremos un cambio, 
un cambio real, un cambio de estructuras. Este sistema ya no 
se aguanta, no lo aguantan los campesinos, no lo aguantan los 
trabajadores, no lo aguantan las comunidades, no lo aguantan 
los Pueblos… Y tampoco lo aguanta la Tierra, la hermana 
Madre Tierra como decía San Francisco.







Sistema es insostenible

• el actual sistema mundial es insostenible”.  

• “Son  necesarias  nuevas  modalidades  de desarrollo para que 
puedan crecer y vivir con dignidad las muchas mujeres, 
hombres y niños que hoy sufren hambre,  explotación,  
guerras,  falta de trabajo.   Son necesarias nuevas modalidades 
compartidas para poner fin a la explotación indiscriminada de 
nuestro planeta”,  “nuestra casa común está contaminada,  se 
está deteriorando, es necesario el compromiso de todos.   
Debemos proteger al ser humano de la autodestrucción”.

• ¿Cómo hacerlo?

• “la humanidad debe renunciar a idolatrar el dinero  y  
devolver al centro a la persona humana, su dignidad, el bien 
común, el futuro de las generaciones que poblarán la tierra 
después de nosotros”., esto ya lo dijo Paulo VI en PP.



Tiempo para cambiar de chip

• Hemos roto todas las relaciones a las que hemos sido 
llamados, con nosotros mismos, con los “otros”, con la 
hermana madre tierra, y con el mismo Creador:

• “Lo cierto es que el actual sistema mundial es 
insostenible desde diversos puntos de vista, porque 
hemos dejado de pensar en los fines de la acción 
humana: « Si la mirada recorre las regiones de nuestro 
planeta, enseguida nos damos cuenta de que la 
humanidad ha defraudado las expectativas divinas” (61)



A las comunidades afectadas

• “Os habéis querido reunir (…) para que se escuche el grito de tantas 
personas, familias y comunidades que sufren directa o 
indirectamente por las consecuencias a menudo, demasiado 
negativas, de la minería. Un grito por la tierra perdida; un grito por 
la extracción de riquezas del suelo que, paradójicamente, no ha 
producido riqueza para las poblaciones locales que siguen siendo 
pobres; un grito de dolor en respuesta a la violencia, a las amenazas 
y la corrupción; un grito de indignación y de apoyo por las 
violaciones de los derechos humanos, discreta o descaradamente 
pisoteados por cuanto respecta a la salud de las poblaciones, por las 
condiciones de trabajo, a veces por la esclavitud y la trata de 
personas que alimenta el trágico fenómeno de la prostitución; un 
grito de tristeza e impotencia por la contaminación del agua, del aire 
y del suelo; un grito de incomprensión por la carencia de 
procesos inclusivos y del apoyo de las autoridades civiles, locales y 
nacionales, que tienen el deber fundamental de promover el bien 
común”.



No podemos ser neutrales 
frente al sufrimiento
• La Iglesia no puede ser una mediadora neutra entre las 

comunidades y las empresas. “Donde hay tantas inequidades 
y cada vez son más las personas descartables, privadas de 
derechos humanos básicos, el principio del bien común se 
convierte inmediatamente, como lógica e 
ineludible consecuencia, en un llamado a la solidaridad y en 
una opción preferencial por los más pobres” (LS 158).

• Las afinidades de nuestras denuncias revelan que hay 
prácticas repetitivas por parte de las empresas en todas las 
latitudes, frecuentemente en alianza con los gobiernos 
nacionales y locales y con una fuerte incidencia y lobby de 
las empresas en todos los espacios de poder, con lo cual 
buscan, bajo el amparo de la elaboración de leyes ofensivas 
para la vida, proteger sus proyectos operacionales e intereses 
de lucro.



Hemos pervertido los fines de la 
acción humana

• Creado para dar gloria de Dios

• Vivir en armonía consigo mismo y con  los hermanos/as

• Cuidar y proteger la tierra

• Hemos roto las 3 relaciones básicas a las que hemos sido 
llamados.

• Si rompo una rompo las otras



Laudato si lo denuncia desde el 
inicio

• Esta hermana clama por el daño que le provocamos a causa 
del uso irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha 
puesto en ella. Hemos crecido pensando que éramos sus 
propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla. La 
violencia que hay en el corazón humano, herido por el pecado, 
también se manifiesta en los síntomas de enfermedad que 
advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres 
vivientes. Por eso, entre los pobres más abandonados y 
maltratados, está nuestra oprimida y devastada tierra, que « 
gime y sufre dolores de parto » (Rm 8,22). Olvidamos que 
nosotros mismos somos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio 
cuerpo está constituido por los elementos del planeta, su aire 
es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y restaura.



Verdadero derecho del 
ambiente
• Ante todo, hay que afirmar que existe un verdadero «derecho del 

ambiente» por un doble motivo. Primero, porque los seres humanos 
somos parte del ambiente. Vivimos en comunión con él, porque el 
mismo ambiente comporta límites éticos que la acción humana 
debe reconocer y respetar… el ser humano es al mismo tiempo una 
porción de ese ambiente. Tiene un cuerpo formado por elementos 
físicos, químicos y biológicos, y solo puede sobrevivir y desarrollarse 
si el ambiente ecológico le es favorable. Cualquier daño al ambiente, 
por tanto, es un daño a la humanidad. Segundo, porque cada una de 
las creaturas, especialmente las vivientes, tiene un valor en sí 
misma, de existencia, de vida, de belleza y de interdependencia con 
las demás creaturas. Los cristianos, junto a otras religiones 
monoteístas, creemos que el universo proviene de una decisión de 
amor del Creador, que permite al hombre servirse respetuosamente 
de la creación para el bien de sus semejantes y para gloria del 
Creador, pero que no puede abusar de ella y mucho menos está 
autorizado a destruirla. 



Cultura del descarte

• Estos problemas están íntimamente ligados a la cultura del 
descarte, que afecta tanto a los seres humanos excluidos 
como a las cosas que rápidamente se convierten en basura. 
(22) (Vivianne Forrester, el Horror Económico)

• Pero especialmente deberían exasperarnos las enormes 
inequidades que existen entre nosotros, porque seguimos 
tolerando que unos se consideren más dignos que otros. 
Dejamos de advertir que algunos se arrastran en una 
degradante miseria, sin posibilidades reales de superación, 
mientras otros ni siquiera saben qué hacer con lo que poseen, 
ostentan vanidosamente una supuesta superioridad y dejan 
tras de sí un nivel de desperdicio que sería imposible 
generalizar sin destrozar el planeta. (90)



Política para devolver la 
esperanza
• El mundo contemporáneo con sus heridas, que sangran en 

tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las 
polarizaciones que pretenden dividirlo en dos bandos. 
Sabemos que en el afán de querer liberarnos del enemigo 
exterior podemos caer en la tentación de ir alimentando el 
enemigo interior. Copiar el odio y la violencia del tirano y del 
asesino es la mejor manera de ocupar su lugar. A eso este 
pueblo dice: No.

• Nuestro trabajo se centra en devolver la esperanza, corregir 
las injusticias, mantener la fe en los compromisos, 
promoviendo así la recuperación de las personas y de los 
pueblos. Ir hacia delante juntos, en un renovado espíritu de 
fraternidad y solidaridad, cooperando con entusiasmo al bien 
común.



La política ha de guiar la 
economía
• Si es verdad que la política debe servir a la persona 

humana, se sigue que no puede ser esclava de la 
economía y de las finanzas. La política responde a la 
necesidad imperiosa de convivir para construir juntos el 
bien común posible, el de una comunidad que resigna 
intereses particulares para poder compartir, con justicia y 
paz, sus bienes, sus intereses, su vida social. No 
subestimo la dificultad que esto conlleva, pero los aliento 
en este esfuerzo.



Y nuestra Iglesia?

• En algunos sitios pareciera que no se han enterado de lo que 
estamos viviendo

• En otros sitios hay un gran compromiso

• Todavía faltan voces fuertes y claras

• Tenemos un largo camino

• No estamos solos



Iglesia de salida, en clave de 
misión

• Con Aparecida se comienza a retomar la ruta

• 50 años después del Concilio Francisco asume poner en 
marcha su dinamismo, volver a ser Pueblo de Dios, pecador 
perdonado perdonante, mirado con misericordia, invitado al 
discipulado.

• Al servicio del ser humano y de la madre tierra con sus 
temores y angustias, con sus gozos y esperanzas, porque nada 
verdaderamente humano puede ser ajeno a su corazón.

• Con Francisco hemos vuelto al Evangelio, hemos salido a 
encontrarnos con Jesús y a dejarnos encontrar por él



Las tres tareas de Bolivia

• Poner la economía al servicio de los pueblos

• Unir nuestros pueblos al servicio de la Justicia y la paz

• Defender la Madre Tierra



En clave de misericordia

• La Iglesia de Francisco esta invitada a 
cambiar el no por el ven

• Todas las relaciones de Jesús con los 
pobres de su tiempo, estuvieron marcadas 
por la misericordia.

• Dios es misericordia,  y eso necesita la 
Iglesia y el mundo 



¿Cuál es su herencia mas 
preciada como SJ?

• La  herencia  más  preciada  que  he recibido de  la  Compañía  
de  Jesús,  es   

• “el  discernimiento  querido  por  san  Ignacio,  la  búsqueda 
cotidiana para conocer mejor al Señor  y  seguirlo cada vez 
más de cerca. 

• Tratar de hacer cada cosa de la vida cotidiana,  también las 
más pequeñas, con el corazón abierto a Dios y a los otros

• Tratar de tener la misma mirada de Jesús sobre la realidad y 
poner en práctica sus enseñanzas día tras día en las relaciones 
con las personas”.




